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BUENOS AIRES, 2 de septiembre. - La otrora floreciente in­
dustria automotriz atraviesa por una crítica situación, pre­
viéndose tiempos aún más difíciles, derivados del alto costo 
de producción y un mercado muy por debajo de las expectati­
vas reales. 

El cierre de la planta General Motors, con más de 5 mil opera­
rios, empleados y técnicos, ha sido como la campana de alerta 
para uno de los importantes sectores laborales argentinos, 
amenazados por el fantasma de la recesión, pese a los plan 
teamientos gubernamentales en el sentido de que se evitara 
ai máximo el cierre de las fuentes de trabajo. 

Sin embargo, el caso de la General Motors refleja en alguna 
medida las medidas económicas y, de paso, demuestra que el 
hasta no hace mucho "paraíso" ya no es tal, y ha pasado a 
convertirse en uno de los países más caros del mundo. 

La Asociación de Fábricas de Automóviles (ADEFA), 
señala en su informe semestral que la fabricación de vehículos 
cayó en un 31 por ciento, respectó igual periodo del pasado 
año, mientras que las ventas experimentaron un descenso del 
orden del 28.3 por ciento para similar lapso. ! 

Agrega la citada entidad que en el rubro exportaciones se j 
observan dos compartimientos dispares: mientras los vehícu- j 
los de uso comercial tuvieron un incremento del 10 por ciento, 
los de uso petsonal cayeron en un 48,4 por ciento. 

El argentino, acostumbrado a cambiar anual o bi-
anualmente su vehículo, ha debido modificar sus apetencias 
ante el abismante aumento de los coches de cualquier marca, 
tipo y año. Hace 24 meses precisaba unos 500 dólares para 
hacerse de un coche nuevo, y para adquirirlo disponía de has 
ta tres años para cancelarlo. Hoy, el mismo vehículo está por 
sobre ios 2 mil dólares, muy por encima de aquel más lujoso 
de Estados Unidos o Europa.. 

"Cabe señalar que hace dos añas el costo de un dólar era de 
casi 240 pesos argentinos. En este momento ta div<sa estadu 
nidense, reflejando la crisis que vive en el mercado interna 
cional, se cotiza entre los 800 y 840 pesos. 

Para los analistas de gobierno, el caso de la General Motors 
no significa una crisis en su real dimensión, sino una forma de 
(levar gradualmente a esta industria a su exacta ubicación 
dentro del proceso económico cíe! país que - siempre a juicio ' 
de los personeros de gobierno estaba muy por encima de 
las reales necesidades. 

Hasta el cierre definitivo de la General Moíors, que se retira 
del mercado argentino luego de 52 años de funcionamiento, 
>.in total de once empresas multinacionales funcionaban en el 
país y, en este caso particular, significa la cesantía de casi cm- ' 
co mil personas, además de. las numerosas empresas, pe 
quenas y medianas, proveedoras de autopiezas que deberán 
sufrir las consecuencias de este cese de faenas. 

La citada empresa había sumado hasta e! momento más de 
38 millones de dólares de déficit y la casa matriz, luego de nu­
merosos estudios de mercado, había anunciado que de supe-, 
rar o llegar a los 40 millones de dól*res, cerraría sus puertas. 

Mientras tanto, el fantasma de la crisis no sólo amenaza a! 
sector automovilístico propiamente tal. También hay serios in­
dicios de que los fabricantes de tractores y vehículos de carga 
pesada están estudiante el cierre de sus plantas. 

Las medidas analizadas por las fábricas de tractores se ligan 
a una notoria contracción del mercado. En el presente se­
mestre las ventas alcanzaron apenas la cuarta parte de las de 
igual periodo del año 1977. 

La paralización de este sector significaría la cesantía de 
unos diez mil trabajadores que, con sus grupos familiares, to­
talizan más de 40 mil personas. 

Pero no sólo la industria automotriz ha encendido la luz ro­
ja. También la siderurgia argentina muestra evidentes signos 
de deterioro, conforme a las estadísticas entregadas por el 
Instituto Argentino de Siderurgia. 

En el análisis de este sector se señala, entre otros aspectos, 
que las ventas de los últimos tres años han ido decreciendo y, 
fundamentalmente, el sector agrícola, permanentemente ad-
quirente de materiales de este sector, ha contraído sus 
compras como consecuencia de la zigzagueante evolución de 
los ingresos, el alto costo de los insumos y la inaccesibilidad 
de los créditos. 
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